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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

i41i Penli**.—Da meí, 2 ptns.i—lTes mfses, 6 Id.—Exiranjer*.—Tres meses, 
|í*^íd.—LatuseripciOn eiapazaisé A couttrse desde 1." y IG de «ada mes.—Li 
"ífesp )níeuci<t i la Admirastracióu. < 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, IVLWOR 24 

SABADO 9 DE OciuM OE 1894. 

CONDICIONES: 

m pa¿o seri siempre adelantado y eniu6t;álieo d eii letras de fáuii cobro.—üo 
ri;aiipon8ali8 OD F.iHs,.A. LorefCte, rne Oaumartiu, ül, y J Jones, Fnubomg 
Houimsrtre, 31, 

^ • ^ ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O a O C 3 « 4 « « « « # ^ « « # « * « » « # ^ « « * « 0 0 * « f 
Está probado f-n inñnidad de CÜSOS (.'ilg-uiius de ellos con ano, dos y has

ta tros afios de pudecimientü) que para la pronta v completa curación de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
no hay n.ula mejor ni más agradable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas cija en farmacias y drogiierúis. 

V E N T A . F O K , M : A Y O R 
ICn Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.-—M. Pérez Mínguez, Paseo 

San Vicente, 12. 
En Cartagena: Adolfo Fernández, San Miguel, 10, droguería. 
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MUERTAS Y JARDINES 
^ M MftMo en herramental agrícola 

l^'ailos, espino artiilcial, pnlas, aza-
F*8 caiijunes, azadas para viñas, le
íanos, azadi l las , sacadores de plan-

horquil las , crofks, bombaS; 
íiubitas, fuelles para azufrar, tije-

W» para podar. 
Efectos de adorno j ' recreo, ma-

•Has y tnacetoiies en diferentes y 
l^tísticas clases, pedestales, jardi-

^íasj capricho.«< de surtideros, si-
s, bancos, tnesilias y mecedoras, 

l^ttíocas, mueble útilísimo y de ex-
|0Í8ito confort para pasar cómoda
mente Jas calurosas siestas del es
lío. 

TODO EN E L M U S E O COMERCIAL 

- P U E S T A DH MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

l^HÜeve^ á Inspruch 
Largo t i^eho continuó el tren 

í'íi'charido sobre la nievo que aque-
*8 pobres peones camineros, Jen 

. , /«ndeci ías y ca len tadas casi l las 
#lberg¡idos, iban re t i rando. Su vida 
£®ne poca fatiga, sus habi taciones 
^<*nen confortantes hogueras; pero , 
^ b r e vivir como anacore tas en 

!• fpuellas soedades , t iene mucho de 
«stn, porque á cada momento 

j | « n e n que salir á respirar vent is -
i ^ !̂*®ro8 helados y descubrir los rai-

,™s por Ja nieve cubiertos, pues á 
^ ^ * momento nieva. 

°or fin, precedidos de peones des-
iendo rai les , - hicimos a l to en 

* estación: habla terminado la %¡ 

subida. Salí á comer; pero el t ra
yecto de la estación al tren lo pasó 
disparado, en busca del calorífero 
del vagón que consolaba. 

La vista era magostuosa, inraen 
sa, porque la extensión dominada 
era sin límites; más, sólo se veia 
verde, selvas, bosques soli tarios. 
Seis horas de subida en iren fueron 
la rgas y sin peligro; ¿será igual
mente feliz el descenso? me pre
guntaba yo. ¿No se aba lanzarán los 
vagones sobre la locomotora? 

A dos kilómotros de marchar el 
tren, iniciado ya el descenso, pasa
mos á tocar de una g rande laguna , 
cercada de elevadísimos picos blan
cos de nieve. Donde te rminaba és
ta; empezaban enormes ca rámba
nos desti lantes que a l imentaban la 
laguna y , de debajo los témpanos 
que cubrían la superficie de ésta, 
par t ía un caudaloso río, que, for
mado por aquel las aguas de nieve 
derre t ida , iba derrumbándose en 
chisporroteante cascada, Ja que se 
iba reproduciendo con frecuencia á 
juzgar por los grupos blanco espu
mosos que se divisaban á t rayec
tos y en lontananza . Era el origen 
del Danubio que, padre de los ríos 
europeos, tan lejos el insaciable, 
había de vomitar aquel las aguas, 
en el mar Negro. 

El tren aumentaba su velocidad, 
apesar de Ir amort iguado el fuego 
de la máquina, y con ser mucha, 
aquella dejaba de ser yertig;ínosa y 
peligrosa, merced á ¡as t rabas que 
le enfrenabaii , deslizándose asi de 

uno á otro en t re nuevos, variados 
y agradables panoramas , de dimen
siones diferentes, ti\nto más agra
dables y risueños en su rápida su
cesión, cuanto que les vivificaba el 
sol, de cuya vista nos pr ivaron las 
nieblas durante nuestra p e r m a n e n 
cia por las a l turas . 

Era la tarde de un día festivo 
señalado; hora de las sois de la tar
de, en que los alrededores de las 
grandes poblaciones se hallan con
curridos y animados por carruajes 
que vienen del campo y los pacífi
cos vecinos, vestidos con ropa de 
fiesta, regfíwswi satisfechos y pesa
dos de tanto andar á sus hogiures, 
cuando el tren iba ¡ legando á las 
in:aediaciones de la impor t an t e 
ciudad austr íaca Inspruch . 

Dos horas-duró el descenso de las 
seis de ascensión alpina; sin em
bargo , la ciudad no queda en lla
nura despejada, sino cercada en to
das direcciones de montiuuis neva
das, dis tantes como tres cuar tos de 
hoi'a, una hora á lo sumo, de las 
faldas de aquel las . 

E i posible que en tal si tuación 
geográfica h a y a , no solo habi tf n-
tes sino que también l indas ciuda
des? Inspruch es un testimonio afir 
raativo, pues es una ciudad no pe
queña y hernsosa, AHÍ había llegii-
do yo dos horas antes del anoche
cer, en el Domingo de Eamoa. ítis 
fatigas tuve . Salido por la m a ñ a n a 
de entre i ta l ianos, ha l lábame por 
la noche en t re aus t r íacos . 

Quise p regun ta r a lgo; el lengua
je era alemán y yo no lo había es
tudiado todavía. Creí que , por la 
proximidad, entender ían el italia
no; pero olvidé que los picos neva
dos que los separan de Italia difi
cul taban todo contacto y por con
siguiente el ccnocimiento de tal 
idioma. Efect ivamente , un munici
pal no me comprendió. Dejé mi in
terlocutor; entró en una farmacia, 
esperanzado por la i lustración del 
farmacéutico, pa ra que me com
prender ían en franés; más t ambién 

^fuq inútil . Viendo la imposibilidad 

esta, comprendí que menosrae com
prendería en griego y castel lano, por 
lo c n i l resolví buscar un convento 
donde rae comprendieran en la t ín . 
Así ¡o hice y un fámulo me acom
pañó á un hotel . 

Inspruch será una ciudad de unas 
t re inta mil a lmas y el aspecto po
licial urbano es inmejorable: sus 
cal les anchas , per fec tamente barr i 
das y cot id ianamente r egadas , sus 
edificios par t icu lares g randes y las 
fachadas nuevas ó r enovadas , sus 
conventos g randes , su Univers idad 
extensa y sus grandiosos templos 
le dan un aspecto g r a n d e é inespe
rado para el viajero, que desciende 
de aquellas nevadas se lvas de fau
nos 

Junto á un g rande arco de t r iun
fo con tres puer tas y de arquitectu
ra toscana, elevado á uno de los 
g randes r eyes austrincos, h a y el 
grandioso convento de P P . Servi-
tas, fundado por una marquesa . A 
juzgar por su fachada extensísima 
y de orden corint io, no parece un 
convento, sino un edificio rea l ó 
dependencia del Estado. El otro la
do de la ca l le es hermosamente vis
toso por las Casas Municipales y 
Provincia les , en las cuales no es
casea la buena a rqui tec tura . 

La Univers idad, antps poséalo» 
de los jesiütHs, y 14 Jglesi* y Cole
gio que poróen ellos todavía , ocupa 
lo l a r g ó l e una vas ta cal le , t an ta 
es sti g randios idad . Al ex t remo 
continúa un humilde convento de 
los P P . Franciscanos , cuya iglesia 
fue objeto de tres visitas mías. 

Mi pr imera , tuvo lugar poco des
pués de mi l legada, al anochecer 
del domingo de Ramos, aterido por 
la multitud que, cuasi como en la 
ida á un espectáculo, pasaba por 
las mismas calles y en la misma 
dirección. Seguila mudo, ya que 
tan g r a n d e no podía hab la r les ; en
t ré y , como por el camino y desde 
el tren me convencí de que Austr ia 
e ra pa ís menos fanát ico pero más 
religioso que España , al l í corrobo
ré mi convicción. 

Toda aquel la multi tud se encami
naba religiosa á una función, e r a 
el Via Crucis. Contemplé este acto 
con una atención é in terés cual 
nunca nadie lo ha hecho j a m á s en 
E.spaña, sin querer pasar p laza d e 
devoto. Y es que aquí , nada t iene 
de pa r t i cu la r tal prác t ica religio
sa, mient ras que ahí era presenta
da con a p a r a t ) t ea t ra l , ó como si 
fuera un acto rea l . 

El a l ta r mayor es taba convert i 
do en un verdadero j a rd ín por las 
abundan tes y f ragantes flores natu
ra les , y tíu una hue r t a por la mul
t i tud de naranjos, pa lmas , came l i a s 
y otros arbolitos na tu ra l e s , en j a 
r ros si tuados: en medio de este al
tar huer ta , á media luz i lumiüadó, 
había un Jesús , *de t amaño n a t u r a l , 
recibiendo del Ánge l el simbólico 
cál iz de su futura a m a r g a Pasión y 
una rá faga dej/viva luz artificial, 
dando en su rostro, pa ten t izaba su 
a m a r g a agonía. 

Como esta vista e r a de efecto 
ve rdaderamente a g r a d a b l e y r e l i 
g iosamente imponente , o t ra cir
cuns tanc ia acompañan te sensibil i
zaba los corazones: c a n t a b a n en el 
coro unas letr i l las cuya música ab
sorbía. E s U b a yo pensando en por 
qué me gus t aban t an to aquel los 
acordes, y persuadirae de que , e r a 
tanto por la inspiración t r is te del 
autor , cuan to por el gu t t o ar t ís t ico 
con que unas gargan tas^ p a r a mi 
nuevas , cua l si fueran de querubi
nes, nos enviaban con dnlco suavi
dad sus ecos, que oran contes tados 
por todo un pueblo devoto que lle
naba la iglesia. I n d a g u é , y vi que 
era costumbre en t r e aquel los aus
t r íacos el que las señori tas can ten 
en las iglesias, en substitución de 
nuestros monaguil los , asi como el 
ado rna r todo el año los a l t a r e s con 
flores na tura les , apesar de las nie
ves , g rac ias á la, g r a n d e afición 
que t ienen á los inve rnácu los botá
nicos . 

MODESTO MARTI. 
(Cont inuará) . 
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paz; ni el sol, oi la alborada, ni las flores me halaga
ron; les pasos de mi esposo me estremecían, las puras 
frentes de mis hijos me avergonzaban; ¡tú estabas 
siempre delante de ellos, y yo te veía como á un 
bernjaco & qaien se ama con el dulce amor de la pu
reza! 

Pero yo debía rechazar aquel amor. 
Quise vencerle, y creció; quise al menos contener

os» y 80 desbordó. 
Tos romances cantados al son de tu guitarra bajo 

i>>8 ajimeces, acabaron de rasgar el úítimo velo de 
•oi piá'r<l2l),'y rae estremecí; quise verte de cerca para 
^egoobriií"«iii tí algún defecto que me desencantase, y 
solo hallé nuevas prendas qué admirar. 

Te triíje "aqiii par» mentirte, para curífr tu amor 
con «̂  déápfecio, yiaéha's vencido Aben-fíainet. 

7o te atno como á mt misma; no; mas aun: como 
« la memoria de mi madre, cuya bdúdita faz veía en
tre mis BtieOoB ante» de conocerte. 

Te amo más que & mi honor, pero... ¡vete! 
La pérdida de mi Qombrn de honesta, la mancha 

*íí2ada por mí sobre mí esposo, sobre mis hyos, me 
"dataría, y me mataría de ona manera desesperada. 

¡Oh! si me amas, Aben-fiamet, déjaijae nn recuerdo 
° tQ hidaJga compasíóp, de tu hom-a de caballero. 
Calló la sultana, y eJ abencerraje la contempló un 

"Ooiaento con tristeza; luego se apartó de ella, «ojrtó 
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algunas rosas blancas, tejió una corbona y acercándo
se á Zoraida la puso sobre su cabeza. 

—Guarda esa prenda, alma mía, la dijo, como un 
recuerdo de mi amor; guárdala, y si alguna vez en-
cuetitras la tumba de Aben-Hamet, ponía sobre ella 
en testimonio de que no me has olvidado. 

Inundáronse de lágrimas los ojos de Zoraida. 
--¡Oh! ¡si fuese posible, le dijo, trocar esta corona 

por l.í de oro que cine 4 mi frente el rey! 
En aquel momen,to, ioa wJpblanl^e horriblemente 

contrariado por ejfurcf,, asomó.iiamioadi) por la la 
aa, entre los rosales que rodeaban el ciprés. 

Era el rey AbiírAbdallah. 
Tras él, ocultos en la enramada, se veían cuatro 

hombres. 
Zoraida y AbeB-Hapet se alejaban A lo largo de 

la galería, y al fin stis sombras se eoBfundieron eu lo 
oscuro. 

El rey saltó furioso como ima pantera de eu ace
cho, de entre los rosales, al sitio que acababa de de
jar la sultana, desnada la espada y demudado el 
semblante. 

Los caatro hombres saltaron tras él y le contu-
vieron. 

Eran Maboraet-^egrl, Hamel-Zegrl, Mahaodon-Go-
mel y Mahandili, enemigos encarnizados ue Aben-
Bamet. 
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td SU terrible inmensidad el íDAensato amor que ar
día en SUS almas. 

La cámara estaba editaría; su puerta y el alhamí 
frontero á aquel en que asentaba el rey, cubiertos 
con tapices rojos. 

La faente colocada en el centro del pavimento, 
no hacía brotar sus limpios raudales,, y el sol pene
trando tenuemente tras los dobles transparentes de la 
cúpula, inundaba Jos mar.o%¿n un resplandor fatídi
co, dejando en sombra los alhamíes. 

Dominaba un silencio profundo 'solo interrampido 
per el paso de los esclavos que gaardaban la cámara 
en tas galerías deLpátió de iÓB Léet)(^,'ó'porei duro 
resonar del euento de una pica que caía sobre el pa
vimento de marmol. 

Abu-Abdallah parecía medir el paso del tiempo con 
impaciencia, como si aa lentitud torturase su aUna. 

Vestía el sayo negro emblema de la dignidad real; 
cenia 60 malhadada espada de combate, y entre sa 
toca revuelta se dejaba ver su corona de rey, cada 
ano de cayos florones podía contarse por una ciudad 
ó ana villa de su reino conquistada por el cristiano. 

Sns ojos en que campeaba la espresíón de la má» 
refinada crueldad y del odio más intenso, señjaban 
alternativamente eu la puerta de la cámara y en un 
tapiz qae cabría el alhatni sitaado frente 4 él. 

Al fin resonaron pasos en la galería, lavántósti él 


